
En este nuevo contexto, las mujeres
indígenas y campesinas están su-
friendo de manera específica las
consecuencias de la militarización
del país, al crearse un clima de inse-
guridad e intimidación, sobre todo
en aquellas regiones en donde exis-
ten antecedentes de organización
indígena y campesina. La violación
de una anciana náhuatl de 73 años,
Ernestina Ascencio Rosario, por
parte de cuatro efectivos del ejérci-
to el  25 de febrero de este año
[2007] en Soledad Atzompa, Vera-
cruz, zona de influencia de la Coor-
dinadora Regional de Organiza-
ciones Indígenas de la Sierra de
Zongolica, no es un caso aislado.
Según reportes de Amnistía Inter-
nacional, desde 1994 a la fecha se
han documentado 60 agresiones se-
xuales contra mujeres indígenas y
campesinas por parte de integrantes
de las fuerzas armadas, sobre todo
en los estados de Guerrero, Chiapas
y Oaxaca (precisamente donde hay
una gran efervescencia organizati-
va). Lo paradigmático de este caso
es que ha puesto en evidencia una
vez más el racismo y el sexismo de
los grupos de poder y la red de com-
plicidades que posibilita y perpetúa
la impunidad en México. A pesar de
que Ernestina Ascencio denunció a
sus violadores antes de morir y
quince personas, entre familiares,
autoridades comunitarias y médicos
legistas, escucharon esta denuncia y
dieron fe de los estragos que la vio-
lación tumultuaria dejó en el cuerpo
de la anciana náhuatl, el presidente
Felipe Calderón, negó la veracidad
de esta denuncia, sin tener ningún
informe médico o legista que fun-
damentara su versión de “muerte
por gastritis”. Como en los viejos
tiempos de las monarquías, la pala-
bra del “Supremo” fue suficiente
para desmentir el certificado de de-
función del doctor, Juan Pablo
Mendizábal, las necropsias firma-
das por tres médicos legistas, el dic-
tamen del procurador estatal de Jus-
ticia de Veracruz, Miguel Mina
Rodríguez, y el propio testimonio
de la víctima. La Comisión Nacio-
nal de Derechos  Humanos y el Ins-
tituto Nacional de las Mujeres, ins-
tancias creadas supuestamente para
defender los derechos de los ciuda-
danos, hicieron eco a la versión ofi-
cial. María del Rocío García Gay-
tan, presidenta de INMUJERES,
descalificó las últimas palabras de
Ernestina Ascencio Rosario, ya que
estas fueron en náhuatl y la mujer
estaba moribunda. 

…Más que de casos aislados
cometidos, por enfermos mentales,
estas cifras y estos nombres dan
cuenta de una política de intimida-
ción que utiliza la violencia sexual
como estrategia contrainsurgente y
como arma de desmovilización po-
lítica. Los cuerpos de las mujeres

indígenas se han convertido en
campo de batalla para un gobierno
patriarcal que desarrolla una guerra
no declarada contra el movimiento
indígena. Si en el pasado sus cuer-
pos fueron la materia prima para
forjar la nación mestiza, ahora son
el espacio de disputa para darle con-
tinuidad a un proyecto hegemónico
de nación que sigue excluyendo a
los pueblos indios. 

Dentro de esta lucha por la au-
todeterminación de los pueblos in-
dígenas y campesinos y por el auto-
gobierno, las mujeres han tenido
una importante participación. 

… La participación de las muje-
res tanto en el movimiento zapatis-
ta como en movimientos campesi-
nos y magisteriales, como los de
Atenco y Oaxaca, han venido a tras-
tocar los roles de género al interior
de las comunidades, y a confrontar
las políticas excluyentes del Estado
mexicano. No es casual entonces
que ante el “peligro desestabiliza-

dor” los poderes locales y naciona-
les centren su violencia en las muje-
res organizadas. Para los sectores
más conservadores de la sociedad
mestiza e indígena, la existencia de
mujeres organizadas en alguna co-
munidad o región se ha convertido
casi en un sinónimo de radicalismo
político. Las mujeres campesinas e
indígenas organizadas se han trans-
formado en un símbolo de resisten-
cia y subversión, por lo que han si-
do el centro de la violencia política.
El nuevo colonialismo del gobierno
mexicano se está valiendo de la cri-
minalización de los movimientos
sociales para desarticular a sus or-
ganizaciones y encarcelar a sus lí-
deres y de la violencia sexual  para
sembrar el terror e intimidar a las
mujeres organizadas.

Análisis de género en otras re-
giones militarizadas como el de
Diana Nelson en Guatemala, Davi-
da Wood en Palestina o Dette
Denich en Sarajevo, señalan que en

contextos de conflicto político mili-
tar la sexualidad femenina tiende a
convertirse en un espacio simbólico
de lucha política y la violación se-
xual se instrumentaliza como forma
de demostrar poder y dominación
sobre el enemigo.  Chiapas, Atenco,
Guerrero y ahora Oaxaca no han si-
do una excepción, la militarización
y la paramilitarización han afectado
de manera específica a las mujeres
en esta guerra sucia no declarada.
Desde una ideología patriarcal, que
sigue considerando a las mujeres
como objetos sexuales y como de-
positarias del honor familiar, la vio-
lación, la tortura sexual y las muti-
laciones  corporales son un ataque a
todos los hombres del grupo enemi-
go. Al igual que los soldados ser-
bios, las fuerzas represivas del
Estado mexicano “Se apropian de
los cuerpos de las mujeres simultá-
neamente como objetos de violen-
cia sexual y como símbolos en una
lucha contra sus enemigos hom-
bres, reproduciendo esquemas de
los patriarcados tradicionales, en
los que la ineficacia de los hombres
para proteger a sus mujeres, contro-
lar su sexualidad y sus capacidades
reproductivas era considerada co-
mo un símbolo de debilidad del
enemigo” (cf. Denich 1994:16, tra-
ducción mía). 

La violación sexual se ha con-
vertido pues, en una amenaza laten-
te contra cualquier mujer organiza-
da o cuya familia se identifique con
algún movimiento social antisisté-
mico. El “castigo” a las simpatizan-
tes zapatistas o las mujeres de Aten-
co por romper con sus roles
tradicionales de género y cuestionar
las estructuras de poder prevale-
cientes, es un mensaje para todas
aquellas mujeres que se han atrevi-
do a levantar sus voces en los espa-
cios públicos...

Criminalización de la Disidencia:
Violencia de Género y Violencia de Estado
Extracto de la ponencia de R. Aída Hernández  presentada en el Foro Itinerante

Mujeres, Violencia e Impunidad: Diálogos entre la Academia y la Sociedad Civil
R. AÍDA HERNÁNDEZ

El primer año de gobierno del presidente
Felipe Calderón se ha caracterizado por la
militarización de las principales regiones in-
dígenas del país y la continuidad de una po-
lítica de criminalización de los movimientos

sociales, que en nombre de la “paz social” ha
justificado la violencia de Estado y la repre-
sión. El llamado “multiculturalismo neolibe-
ral” que caracterizó a la administración de
Vicente Fox mediante la apropiación y tri-
vialización de las demandas de los pueblos

indígenas, está siendo sustituido por un neo-
conservadurismo que trata a los indígenas
organizados como delincuentes y que ha sus-
tituido la retórica en torno al reconocimiento
cultural, por un discurso desarrollista en
contra de la pobreza.

Contra 
el feminicidio
en México

VARIOS COLECTIVOS
El 25 de mayo, varias mujeres
miembros de Nuestras Hijas de
Regreso a Casa recibieron un men-
saje de correo electrónico en el que
las acusaban de beneficiarse de la
película y las amenazaban a ellas y
a sus hijas. El mensaje las insultaba
en términos muy ofensivos; les ins-
taba a abandonar la ciudad y ame-
nazaba con torturar a sus hijas.

Alrededor de 430 mujeres han
sido asesinadas en Ciudad Juarez y
Chihuahua desde 1993. En 2008
han sido asesinadas 17 mujeres y 30
permanecen desaparecidas.

Mujeres jóvenes y de origen hu-
milde, en su mayoría, son raptadas,
mantenidas en cautiverio y sujetas a
una feroz violencia sexual antes de
ser asesinadas y dejadas en lotes
abandonados. En algunos casos, sus
restos son hallados por transeúntes
al cabo de unos días o años después.
En otras ocasiones las mujeres nun-
ca son encontradas.

Todo parece indicar que estas
jóvenes son seleccionadas por sus
agresores por ser mujeres sin nin-
gún poder en la sociedad. Muchas
viven en circunstancias precarias, a
veces con hijos que mantener.

NHRC es una organización
constituida por algunos familiares y
amistades de jóvenes asesinadas y
desaparecidas, Sus inicios están re-
gistrados en febrero de 2001, a par-
tir del asesinato de Lilia Alejandra
García Andrade. Entre sus objetivos
se encuentran la lucha por la justi-
cia, la visibilización y denuncia de
los feminicidios, el apoyo a las fa-
milias de las mujeres asesinadas y la
educación en derechos.

En la actualidad las mujeres in-
tegrantes de la asociación NHRC
han recibido amenazas aparente-
mente relacionadas con el estreno
de la película “Bordertown”, que la
asociación apoyó como forma de vi-
sibilización internacional de los fe-
minicidios de Ciudad Juárez. Este
episodio de intimidación forma par-
te de una campaña de acoso, perse-
cución, y hostigamiento contra la
organización por sus constantes de-
claraciones sobre la situación de im-
punidad y la falta de respeto de los
ddhh en Ciudad Juárez.

Exigimos

Por estos motivo exigimos a la
Embajada Mexicana en Madrid:

- Que se garantice la seguridad
de las integrantes de NHRC.

- Que se garantice el derecho de
libertad de expresión en México.

- Que se cumplan las obligacio-
nes contraídas en virtud de la
Declaración de las NNUU, y que se
garantice a los defensores y defen-
soras de los derechos humanos el
ejercicio de sus actividades sin res-
tricciones y sin temor a represalias.

- Que se ponga fin a la impuni-
dad y los autores de los feminicidios
rindan cuenta de sus actos.

- Que se disponga para ello una
investigación sistemática para hallar
a los responsables de los feminici-
dios.

- Que se reconozca el feminici-
dio y la violencia de género como
una forma de terrorismo machista.

Las mujeres campesinas e indígenas organizadas se han convertido en un símbolo de resistencia. JOSÉ RISUEÑO

Septiembre 2008 .diecisieteeje violeta
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